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¡SEXUALIDAD!
¿ R E V IS T A  IL U S T R A D A  D E  H IG IEN E S O C IA L  l
p El fin que nos proponemos es la preservación de las enfermedades evitables y el desarrollo Í
=  de la educación física y moral como salvación a nuestra juventud s

2 Número com ente 25 cénljmos. S e p u b Ü C a  l o S  d O m í n g O S  Número atrasado una peseta. 2

T D I R E C T O R  7  REDACCION Y ADMINISTRACION =  PRECIOS DE SUSCRIPCION §
S o n  o i i r i n n o  r  c ii v . ii n i <> =  Alcalá. 53.—MADRID =  Trimestre...................  3 pesetas £
H D B .  NAVARRO F ERNANDEZ ¿  T e l é f o n o . 27-61  m . i  ’ I
y n s in s iiiv n v ii’wiiiiiisiiisii)-.iiiiii*,m%iiisiiiviiisiiisiiivii--iii*.iin.iir-iii“.Mistiivii“.iih.iii%!iiviisiii“biii-.iiiviisiii

H U M A N I D A D
La última huelga d e  los mineros en In- ria ley promulgada'contra los accidentes 

glaterra ha sido de gran enseñanza en las del trabajo. Pero estas leyes previsoras y 
cuestiones sociales- Ha demostrado una humánitarias nó han logrado evitar en ab­
vez más el desacuerdo en que se encuen- soluto las emanaciones inflamables del ga.s 
lian el capital y el trabajo. Pero en esta grisú. Estas mortíferas explosiones no al- 
huelga tan numerosa por la multitud de canzan jamás a los accionistas. Podrían re­
íos obreros que la han secundado, la labor dactarse los fatídicos telegramas conden- 
social Cene .varios matices. Nosotros he- sándose en la siguiente forma : 
mos de tratarla en su aspecto humanita- Formidable explosión or’ginó centenares 
rio. Es la parte más dolarosa de estas he- de víctimas.- Los accionistas salieron He­
catombes en que se disputan algunas ve- sos.
ces solo unos céntimos de aumento que _______
han de gravar sobre la mercancía y que
en síntesis, nadie habría de reprobar y que circunstancias normales no al­
una transación a tiempo sin lograr hacer grandemente la psicología de las mul-
-rflervenir ausentes el amor propio y la pa tifudes. Pero siempre detrás de estas dis- 
sión podrían resolver el conflicto económi- crepancias económicas aparecen las vícti- 
co. El aumento de unas cuantas monedas, inocentes y propiciatorias de estas en-
siempre pocás e insuficientes, podrían aca- carnizadas luchas sociales. Centenares de 
ilar los horrores de la indigencia orig'na- niños y famél'cas mujeres no pueden re- 
ria de tantos cuadros de dolor amargo. La sistir los embates de la miseria. La áne- 
pasión originaria de odio de clases evita y  la tis's ciernen sus traidoras garras
la avenencia y  hostiga la enemistad. Un fre- sobre la. multhud famélica y e.<tenuada por 
no en la sordidez de la ganancia ,s“ría un el desgaste orgánico preparando a la Par- 
inefable canto a la previsión de la i.Jseriu ea sus horribles hiuestes, y entonces la so- 
y del hombre. Pero en esas hecatombe.-' ciedad se apiada, la piedad se conmueve 
formidables por la intensidad a la par qu'. y caridad aparece derramando sus do- 
por la extensión de sus estragos solo se Y las damas inglesas revueltas entre
ventilan en fin de cuentas la cotización de multitud hambrienta reparten sus dona- 
unas.acciones. El descenso económico con- ciones y los periódicos publican sus cari­
ara el que pugna una Empre-Sa conduce tativos nombres y la-caridad se cierne so­
fatalmente a la miser-‘a y a la enfermedad bre los hogares humildes que la previsión 
a infinitas víctimas. Hoy se encuentra má  ̂ humana no supo redimir repartiendo -unas 
que antes garantizada por la previsión so- monedas que antes negó, 
cial la vida del -minero por la human'ta Doctor Navarro Fernández
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D e  Nipiologfa
Surge en estos últimos tiempos a la orga­

nización el sentimiento protectivo de la in­
fancia que exist'ó sempre en los altruistas 
corazones de nuestros compatriotas, aunque 
si bien es cierto de forma individual y aisla­
da, e imposible de rendir por lo tanto todo 
el fruto a que la obra por sus fines dene 
derecho: aún así hombre hubo, y no po­
demos ocultar nuestra satisfacción al decir­
lo. módicos muchos de ellos, que con es- 
casós medios, faltos de eficaz ayuda ofi- 

, cial, y casi solos en su empresa supieron 
crear instituc'ones de protección a la in- 
fanc’a, de mejoramiento para los niños d 
escasos o nulos recursos, afectos de tara-j 
orgánicas; y lo que vale infinitamente más, 
dejaron sembrada la semilla que germina­
da en posteriores generaciones hace espe­
rar un poryenir fructífero en el que el bien 
a los niños, repartido sin tasa ni condicio­
nes, sea el único premio que recojan estos 
n-obles caballeros de la Santa Cruzada «Pro 
infanciaj).

Tolosa Latour; Gómez Ferrer... éntrelos 
((ue fueron en fecha no lejana. En la ac­
tualidad una pléyade de viejos y jóvenes 
maestros con la escuela que cada cual for- 

3e desviven empleando a fondo toda 
su actividad, y lodo su talento en la fun­
dación y dirección'de obras que reportaran 
a la humán’dad tantos y tan buenos y  pro­
vechosos beneficios, que basta el intento 
para que aquella (juede obligada al agra­
decimiento infinitó­

se  repiten los Congresos de Pediatri’á 
se organ'zan los de Protección a la Infan­
cia y a  la Maternidad. El Gobierno de U 
Nación se ocupa y presta átención prefe­
rente al problema de protecc'ón infantil. Ei 
Consejo Superior de Protección a la In­
fancia, desde el Ministerio de ja Goberna­
ción da muestras áe actividad, organiza, 
presta su cooperac.’ón a las .iniciativas, par­
ticulares, recoge indicaciones, establece pre­
mios para estimular al trabajo-sobre esta; 
cuestiones.,, hace oficialmente, en pra-dei 
mejoramiento social del ,nmo, algo de lo 
muchísimo que es necesario hacer y a lo 
que, en su defecto, todos de'bemos,contri­
buir con nuestra ayuda, para compensar la 
faifa que no admite desgraciadamente va­
cilaciones ni esperas. . ' ■ .

Consideramos nosotros, nb obstante aje­
nas opiniones, que la, Escuela Nacional de 
Puericultura recientemente, y aunque -no 
por completo inaugurada, constituye un 
paso de g-igante en la labor pro infancia, 
pues que en esa escuela se formará él'e^  
píritu doctrinal de ios que si su afición Ies 
hubo de llevar en busca de las enseñanza^ 
técnicas que profesores tan em'nentes pue­
den dar, aquella misma afición-, y el ambie.ii- 
te de protección y amor al niño que én'esa 
institución ha de feiriar y  que de hecho K 
corresponde, harán, a no dudar, una falan­
ge poderosa de íVréd’cos y Maestros, En­
fermeras y Damas visitadoras que extende­
rán por donde la vida los reparta, con sus 
servicios, quizás retribuidos, el ansia-espi­
ritual de conseguir adeptos que impongan 
.-i la socieda'.T To.s deberes que para los'ni-
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ños Úfne, y  esto sí que no podrán pagarle? 
porque tespQnde.ff ’apetencias de orden mo­
ral que no tierien más.premio que el de la 
prop.-a .estimacidn.
. Hace solamente., unos días que. ha crs- 
talízado. en. lugar tan .inmensamente pród:- 
•gP en . bellezas-de .naturaleza y sentimien- 
•tos ,co_mo; Aragón,- y ;de él Zaragoza, la 
idea, ya- hace .tiempo.-acariciada, de-crear 
en España-una S.ociedad de .Ni.piologfa si­
guiendo las- doctrinas- dci,- insigne profesor 
-Caeace, de k  Re.al. Universidad,de Nápo- 
les.. Han ,s;do,los.que. han llevado a tér­
mino la formación de .tan s'mpática Socie­
dad hombres de buena voluntad-y gran ta­
lento como el ex decano de aquella Fa­
cultad-, de: Medicina,-. doctor Borobio,-=—que 
r.ü.mo . paradoja- sutil muéstrase laboriosa­
mente,, ocupado en dicha organización cuan­
do la ley le impone el descanso^ oficial-r-A 
íCompáñacTo de válio^simos elementos, ca-| 
si- todos pertenecientes a la clase médica, 
y. cuyos nombres no cito porque sería do- 
inrnsíjdmo jiara mí la omisión involiinfnr;.. 
de algunos de ellos; haré-excepción única­
mente por la ejemplaridd ejue de su pre- 
-eacia puede j-psultar, y  para-hacer constar 
mi cqmpracencia ,en el .de uno de los v'- 
cepresidentes Directora de la escuela Nor- 
î ial de Maestras de Zaragoza señora doña 
Etisíaqura taballero y Castillejo, que con 
otras dignísimas señoras v señoritas hacen 
por.la soc'edad, campaña que pone a gran 
altura el concepto cultural de la mujer'es­
pañola.

La-Nipiología, fundaad por el doctor Ca- 
cace en .1925, y por él definiua en su ma­
gistral comuntcac'o'n a la Sección tercera 
(Educación y propaganda) uel primer Con­
greso General del Niño como la c’.encia que 
se ocupa d£l fenómeno del lactante y de la 
salvaguardia integral de la primera edhtJ, 
cuenta día por día con mayor numero de 
valiosos propagadores que en EspaiTa cn-

■ 3

nvienzan-su- labpTi ‘pudiéramos llamar.':púi 
blica,:en el segundo Congreso'de'Pediatría 
con lái actuación del inolvidable-Gómez' Fé- 
rrer en unión dél doctor'Baldomeró- Gon­
zález Alvarez, que sigue con la -creación 
de- Institutos-de Puericultura'en diferentes 
provincia^, .y que..en realidad y según la 
propk es^res'ón del doctor Cacace son or- 
ganismos análogos a los Institutos Nipio- 
higiénicos con nombres al parecer distin­
tos, que cont'núa en el año actual con la 
inauguración -de la Escuela -N^adehál- de 
Puericultura,.-bajo la dirección-', del ;infati- 
gable doctor Suñer, y culmina en la hora 

.presente con la Sociedad Española.de N'- 
piología que con la residenaa del Comité 
Directivo en- -Zaragoza,, -de-dónde -partió la 
idea y. desde donde se lIeva'ron..a ¿abo-lós 
trabajos -dé orgatífeac'ón y  pfopaga'nda-'y 

y habitan Ios-hombres-qu'e,' por'su ehtusias- 
Btno .y valer, mayor auge pueden propof’cio- 

nar a.la sublime empresa, se extenderá por 
toda España y allí donde haya un ciuda­
dano-español, cualquiera que sea sü profe­
sión. y -pertenezca a la- clase social que 
pmenezca, que medite el asunto 'y' líegu. 
a comprender 'qué-la -prosper'dad -de' lós 
pueblos- es consecuencia del mayor, rendi­
miento del trabajo, intelectual o mecánico, 
y de la sana moral de sus naturales,- y. que 
esto únicarnente pueden aportarlo al má- 
N-únp los organismos que más .se acerquen 
al tipo norrnaj de salud, .y que.a. es.ta nor­
malidad adulta no, se llegará jamás, si- en 
los primeros tiempos de la vida .dejaron 
fraguarse, en las.nraleaBles naturalezas in­
fantiles, lesiones que pudieran acarrear de- 
ficienc'as en el ulterior desarrollo somático 
y consecutivamente psíquico,—en el mejor 

caso de que el niño no.súcumba'en el trans­
curso de esos años en que la vida tiene una 
inestabilidad característica— ; cuando todo 
esto que ya es de conoc'miento corriente 
niitre los que ííenen una mediana cultura
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Se haga extensivo a todas las esferas so­
ciales, no vacilarán un instante en sumar­
se a los que desde diferentes sitios laboran 
por la c&usa. Esto es lo que los ya in'cia- 
dos, por profesión y vocación, estamos obli­
gados, s:n descanso, a hacer comprender.

Amallo F'Delgado

L a  coquetería
La coquetería es una facultad instintiva co­

mún a todo el reino animal y más firmemente 
acusada en la hembra.

Digo que es una facultad instintiva, porque 
indica una tendencia a exhibir las cualidades 
apreciables, lo que nos hace pensar en una 
forma atenuada de egoísmo, y bien sabemos 
que éste, en cierto grado, es normal y pro­
ducto del instinto de conservación.

Este posible origen de la coquetería (exalta­
ción del Yo), derivó, por revolución, hacia el- 
servicio de] sexo, y hoy se considera esa co­
quetería casi exclusivamente como' manifesta­
ción sexual; como «un hecho biológico y psi- 
cali(%:ico resultante del antagonismo entre 
el pudor y el instinto sexual». (Groos).

Entre los animales hay ejemplos bien mar­
cados de coquetería: Groos hace mención de 
la cierva que huye del ciervO', pero en circulo; 
y Büchner habla de Ja hembra del alcedo his ­
pida, que después de juguetear con «1 macho 
huye de él, pero mirando sitanpre hacia atrás 
V cuidando de no perderle de vista.

La mujer utiliza la coquetería, además de 
como atractivo sexual, como medio de defe.n- 
sa. en tanto que averigua ¡as intenciones del 
hombre.

.La coquetería, a impulso de determinadas 
influencias (competencia sexual, aumento' de 
Ja diátesis psiconeurótica), ha extendido su 
radio de acción y hoy se observa con frecuen­
cia en un grado que acaso traspase los límite.'? 
de Jo normal, puesto qm' el hombre, a quien

agrada un cierto aire de coquetería,'como ele­
mento femenino, procura evitar a fa- mujer 
éserrcialmente coqueta. Esta sacrifica, en aras 
de su coquetería, acaso los sentimientos más 
puros de su feminidad: disminuye su bondad 
innata, atenúa su sensibilidad, se hace más 
egoista, y se torna excesivamente voluble, in­
constante caprichosa, versátil; exagera; en 
fin, al exagerar la coquetería, todas las’ eiia- 
lidades activas, disminuyendo las pasivas de 
la hembra. La coquetería es, pues; normal, 
y atrae al hombre cuando la mujer la utiliza 
pasivamente; pero cuando es derivada hacia 
la lorma activa, pierde la coquetería e] en­
canto femenil y ya no tiene virtud para inte­
resar ai sexo opuesto.

No contradice esta afirmación el hecho de 
que muchas mujeres muy coquetas estén cons­
tantemente asediadas, puesto que si nos fija­
mos un poco observaremos que todos sus ga­
lanteadores sOn, o bien hombres sexualmente 
anormales, o bien adolescentes, incautos pren­
didos en las sutiles redes del engaño, que a 
medida que van adquiriendo experiencia van 
también alejándose de sus engañosas amadas.

La mujer coqueta es, pues, una mujer fal­
sa, perversa—acaso inconscientemente—̂ ue 
queda encerrada dentro de su falsedad. No 
puede disfrutar más que de su vanidad y de 
unos amores efímeros y nunca sinceros; se ha­
lla privada del amor desinteresado, franco, 
leal y constante; y se encuentra, en fin, siendo 
mujer, sin el más femenino de los sentimien­
tos: la ternura.

En cambio, la mujer que discretamente em­
plea su femenino caudal de coquetería, está en 
mejores condiciones de amar sinceramente y 
de .ser sinceramente amada, porque siend»' 
más mujer, tiene un mayor atractivo para el 
hombre normal.

Uno de los afectos más perniciosos que 
produce la extremada coquetería femenil en e¡ 
sexo masculino Os los celos; celos tanto'mus 
justificado*; v violentos cuanto mayor e*; la C''-
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quetería. Pnr este solo efecto tan  lamentable 
hay ya  lazón p a ra  condenar esa diversión mor­
bosa de la m ujer perversa

E s verdad que se dice, y acaso sca cierto, 

que los celos son .consecuencia del am pr, y pOr 
esto van siem pre juntos; pero no  es menos 

cierto que, sea como sea, son indeseables, y, 
¡jof tanto , todo lo que ti tn d a  a producirlos— 
excepción hecha del am or—es nocivo y perju­
dicial.

Por el contrario , y' como ya  anteriorm ente 
dije, la coquetería m oderada, norm al, es uñó 

de los encantos femeninos, y una sonrisa, una 
m irada dújee, cualquiera de  esas coqueterías 
sutiles, ch que tan ta  habilidad dem uestran  las 
m ujeres, constituye un placer p a ra  el hombre 

que sC ve favortícido con esas demostracione.i 
de agrado.

Condcnanjdo, pues, la  co q u tte ría  excesiva 

pOr inútil y dañina, es m uy de' elogiar la co­

quetería norm al, tan to  m ás cuanto  que se ha 
conocido en todos los tiem pos, y  es un p ro ­
ducto instintivo con que am orosam ente adornó 

a la  m ujer, la fem enina N aturaleza también 

en un alarde de coquetería.
P o r ser un encanto m ás e s  o tro  estím ulo 

p a ra  la  unión sexual, y sin la hum ana coque­

tería  de E va, acaso no hubiese sido posible 

la divina locura de  Adán que, al convertirnos 
en m ortales, nos señaló  el cam ino de la in­

m ortalidad.
24-8-26.

£ .  Gómez Sebastián

UNA N U EV A  T E O R IA  D E LA VID A

La Psicología orgánica
F ren te  a la teoría físico-química que venía 

gozando de la confianza de los biólogos, Fierre 
Jean presenta esta  o tra  de Psicología orgánica, 

que tiene su antecedente en las ideas de He- 
rin g , y la teoría de Sémon que reduce la he­

rencia a  una m em oria o rgánica, y de la gene­

ralización de la memoria a los dem ás actos de 
la v ida celular (nutrición, etc.), defendida por 
R igm ano. L a teoría físico-química tra tab a  de 

explicar todos los fenómenos vitales por accio­
nes físicas y quím icas, y hasta  reducía la vida 
a m ecánica pura. Al descomponer pOr el aná­
lisis la  célula viva, la  química descubría los 
elementos de que estaba form ada; la física ex­

plicaba su estructu ra  como un complejo sis­

tem a coloidal; todo  se reducía a hechos cono­

cidos, reacciones e interacciones en tre  sus ele­
m entos constituyentes; la  vida, desaparecía en 
el desm enuzam iento; la  energía peculiar a la 
m ateria viva, no era, pOr lo tanto , ten ida ,ea 
cuenta.

E l determ inism o vital encajaba dentro  del 
determ inism o general. E s  decir, la m ateria  vi­
va seguía el cam ino que le m arcaban las  con­
diciones am bientes o exteriores, como ocurre 

en el m undo inanim ado. Pero  el determinismo 
vital, igual que el psicológico, depende de fac­

tores internos, tan to  o  m ás que de los exter­
nos; la célula anim al o vegetal, estim ulada 
por los agentes del medio a una acción, no  la 

sigue ciegam ente sino que obra del modo más. 
útil a  su vida o  a la del jnviduo de que forma 

parte. E s gu iada po r una sensibilidad elemen­
tal, pOr un conocimiento o m em oria heredita­

ria, y tiene una decisión tan  elemental como 
se quiera, pero decisión al fin y  al cabo.

Asi las p lan tas van hacia la luz que Ies es 

necesaria, bien aum entando su talla o torcien­

do su tallo hacia la luz. L a superficie de  las  hv- 

jas es perpendicular a la dirección de los ra ­

yos solares, p a ra  intensificar la  acción cloro- 
filiana; cuando la luz es muy in tensa, la  hoja 

•se inclina, ofreciéndose oblicuamente a  la  d i­

rección de  lOs rayos solares. C iertas p lan tas re­

cogen sus hojas du ran te  la noche para  dismi­
nuir la superficie de enfriam iento, y aun  en 

la obscuridad perm anente conocen la sucesión 

de dias y noches. A bandonan sus hojas en el 
o toño, independientem ente del frío, o del ri­

g o r de la  estación; tienen el sentido de la ver-
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ticül, en quf. siempre crecen; sim ‘ensibles a 
la.,luz, .a.Ja lujnicdaci, it Ja tierra, a muchas 
substancias químicas, -huyendo de lo nocivo-y 
buscando Jo necesario o útil a su’vida. Sin ne- 
' sidad de un sistema nervioso, son sensibles 
:i kxs agentes de] medio, reaccionan a ellos 
tic. modo-lento pero seguro, obran como si 
eligieran y parecen perseguir un fin.

Son muchos los datos, los hechos de obser­
vación aportados por Pierre Jean en pro de 
•su tesis. Abrumadores sus ataques contra la 
teoría fisico-quimica. Este conocimiento, o sea 
memoria orgánica, ha sido adquirida activa-' 
mente por la cálala, pues se demuesP'a que 
Ocurre en casos en los que no ha podido inter­
venir la selección natural.

lista teoría encuentra para ser admitida pre- 
jirichos arraigadísimost eí autor tiene buen cui- 
dácló- dé librarse de -todo antropomorfismo. Es 
decir-, de .concedfer a la 'materia üi'gánica 'las 
c-ualidádes humanas. -La-'sensibilidad'cómO la' 
voluhtád^y la-psícol£^ía de la- célirla'no Setáñ '
romo-Jás- nuestras .mdudabldmcnte.'-pcr'b Será'ri'
su-‘an«cedénté ñlogen¿tico,- su'esbozo,' su en­
sayo-, sti forma más-'elemental. Laá facultades 
ipsieotógicas no aparecieruri de ' repunte". Se- 
guranic-n'te 'élías, • no escaparon a' ésta ley de 
evelueión'general La-célula nervIóSa', 'fué una 
célula- orgánica- que - se - diferenció' al especia­
lizarse éir una-función que ya existiría diluida, 
imprecisa .ó borrosayén-la---materia 'orgánica. 
Siempre ha sírío-factor de perfeccionamiento, de 
difcren&iación-y-evóluéión, el cumplimiento- de 
la -funcídn.:- Ei-músouIo sedésarroUá contrayén- - 
dose,'-él -ojeese désarroUa-pór el-úso, el'órgarro 1 
activó es más eficiente qde-'el'tenido' desuso'. ' 

•Asi'se originó y¿e iserfcccionó la célula'nérvio. 
sa hasta alcanzar'la complicación que tiene 
en el hombre................

Además,, entre los seres- próñ'stog de siste- ’ 
ma-'-ntrvioso,--]a-coordmadón, como la sensi-'' 
bilid-ad, ésíiste ya'. Nada 'pfucbá que las 7a- 
cúitadés psíCoÍógica.s nó pueden existir en lá 
célula; antes de que á-párezcá el' sistema' her-'"

SEXtJALÍDAD'

vioso (ganglio, fibra- o miroma), y en cambie 
los hechos demuestran -el paso' gradual, y hi 
existencia de una psicología-en la célula (vege­
tal o animal).

La materia adopta múitipies modos de es­
tructura, a cada uno de Jos cuale.s corrc.sp'm- 
de una forma de energía.

.Antes se tenía al átomo por la parte má.s 
pequeña de materia; hOy existen dos unidade.s 
más pequeñas aún. El etectrón de cuya reunión , 
se forma el átomo, y el éteron depuyg combi­
nación resulta el electrón. La línidad-éíero« al 
estado l.-bre, animada de un movimiento in­
cesante, constituiría ol-éíer de los físicos, subs. 
tancia hipotética que, ¡lena el e&piteio todo, el 
vacío, y cuya f̂ irma de energía seria la atrac­
ción universal. El éter sería el origen de toda 
la materia, pOr síntesis.e integraók>nes de más 
en más complicadás.

El electrón, es.la  .unidad más pi^ueña-de 
materia y se supone .compucsto de eteronescn:- 

,La forma de. energía pocuiiar.'a. 
esta primera síntesis de.materia-.es-Ia-electrk. 
cidad. Hay dos chases de electrones como- dos 
clases de electricidad; .positiva y, negativa'. -La 
corriente eléctrica no es otra cosa que una cp-. 
rriente de electrones. , - .

electrones forma el dfo-, 
mo, los distintos elementos simples, en grado 
ascendente de complicación, desde el Helio y 
el Hidrógeno hasta .el iranio. La forma de 

síntesis nos es descono­
cida; de su combinación resultan los átomos 
compuestos o moléculas ^mples en las que apa­
rece una nueva forma de energía que nos es per­
fectamente conocida por la química, la afinidad 
molecular; mediante ella las moléculas se aso. 
cian y coriibinan para formar'las'sales, y los
coloides.' " ............... •'

El estado coloidal, esta estructura sumamen- 
te inestable que adopta la m.aterla y qpe sirve 
de paso entre el mundo'ürgánico’y ei'inOrgá-' 
nico, es asiento de uña energía sorprendeni'*;
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(vege--

í  ma.s

la afinidad coloidal (acciones catalíticas, diasííU 

sicas, ferm entativas, etc.}.
La coa\binación de les coioídes da  lugar a 

!a célula, o rigen  de todos los seres vivos. La 

energía vita l, es su m anifestación. De ella re­
sultan todos los fenómenos vitales. Por últinn' 
por dilerenciacionOs sucesivas—una propiedad 

característica de la  m ateria  viva— , aparece la 
'-élula psíquica, el cerebro, la  m ás destacada 

y compleja organización y sintesis de m ateria; 

su energía peculiar, es el pensamiento.

Cada una de e s ta s  energías, desaparece al 
desaparecer la estructu ra  de que depende. C a­
da estructu ra , precisa de las  anteriores, para 
realizarse. L a evolución e integración de la 

m ateria ha precisado de escalones, y sigue una 

línea ascendente, d elo ¿im ple a lo complicado.
Estas- ideas, que tom o del lib ro  del doctor 

J. Danysz, «La genése de  l’cnergie psichique» 
(Bailly-Bailliére et Filis, P arís  Í921) aparecen 

irompletadas y aclaradas por la concepción de 
psicología o rg án ica  de P . Jean. L a energía vi­

tal, no sería o tra  cosa que psicología orgánica, 
ya que álli doiide la  v ida existe, la-psicologia 

hace su aparición, y a  m ayor complicación vi­
tal m ayor com plejidad psicológica.

En la vida hay fíénóínenos físicos y químn 

eos, m ecánicos y coloidales, pero especialmen­

te fenónrenos psicológicos, que cOmO hemos 
dicho, nO pueden resu lta r sino de  la in teg ra­
ción y síntesis de los o tro s  estados anteriores. 

* •  «

La memoria ha  sido dem ostrada e ” la  célula. 
La herencia, nO es sino m em oria orgánica. El 
huevo, encierra en si, el recuerdo de  ¿us ascen­

dientes, y merced a ella,, reconstituye un sér 

igual a  aquel de que procede. C uando la célu­

la construye ¿us propias albúm inas, con ]o.s 

m ateriales que el m edio le apo rta , realiza tam ­
bién un  acto  de memoria.

La p lan ta  desprovista de centros nerviosos,

míe;

a  obtener el m áxim o beneficio para  su in tegri­

dad , su desarrollo  o su vida. L a adaptación, 
base de la teoría de la evolución, es una prue­
ba de psicología orgánica.

L a  sensibilidad a los agen tes del medio, a 
io nocivo y a  lo útil, gs una cualidad general 

propia do la m ateria viva, de la célula.
Los d iversos tropism os (heliotropismo, geo­

tropism o, hidrotropism o, quim iotropism o, et­
cétera) nO son sino dem ostraciones de esta suii- 

ijib.lidad, asi como dél instin to  celular, que im­

pulsa a  la satisfacción de las necesidade.s, 

-Múltiples hechos al parecer m aravillosos, 

como las p lan tas insectívoras (Dionea y D rose­
ra) que a trapan  insectos y los digieren; el pa­
rasitism o de la cuscuta; los zarcillos de las 

p lan tas trepadoras; la delicadeza de la sensiti­

va  que reacciona a los estím ulos p legando sus 
o jas; el com portam iento de protozoarios e in­

fusorios en las  experiencias a que se les so­
mete; el instin to  complicado de los insectos; 

las viviendas que construye el casto r, mil y mil 

hechos m ás, aparecidos como inexplicables o 
m aravillosos pese a l intento de explicación do­
los físico-químicos, resultan  banales m anifesta­

ciones de psicologia orgánica. Se a d a ra n  y 
explican admitienjdo la  psicología en la cé­

lula.

L a coordinación, esa cualidad a l parecer tan 

elevada y que no  se explica sin un centro  o 
un sistem a nervioso, existe en la p lan ta  entre 

las d iversas células que la  componen; p a ra  re­
constru ir una hoja o  una ram a perdida, las ye­

m as que no habían de  b ro ta r hasta  e l año  si­
guiente, lo hacen en éste. E n tre  las a lgas que 

se ju n ta  p a ra  form ar un organism o provisto 

de pestañas vibrátiles (volvox) y en las colo­

nias de  protozoarios o infusorios, como los 

^Briozoarios y Tunicados, se com prueba la más 
perfecta coordinación en los m ovimientos, al 

^buscar el alim ento, a l so rtear un obstáculo o 

dem uestra tener reflejos e instintos. ^huir de un peligro.

Todo sér vivo conoce sus necesidades y se «La psicología orgánica— dice F ierre Jean— 

adapta a las condiciones am bientes, de modul es la psicologia banal y prim itiva de todas las
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células vivas, el fondo común de  donde sale, 

por especialización la  psicología neural de  los 

anim ales. I ^ s  vegetales sólo poseen psicO'logia 
orgánica porque ella b a s ta  a sus necesidades, 
h s ta  n o  difiere de la o tra  más que en grado  
de potencia y  rapidez. E lla cs sensible a todo.s 

los factores exteriores que se relacionan con 
la vida de cada sér, com o hem os visto, nota­

blemente en los vegetales. Ella posee la me­

m oria, sobre todo la memoria y la  ru tina here­
d ita r ia s 'y  ella sabe calcular en caso  de necesi­

dad, pues se adapta  m uchas veces a condicio­
nes anorm ales.»

La psicología o rgánica, equivalente a  ener- ' 
g ía  vital, peculiar a  todo ser vivo pOr elemental 

que sea, sólo puede ser estud iada cOn la es­
tru c tu ra  de m ateria de  que es producto . Si p a ­

ra  analizarla destruim os la célula, su energía 

psico lág icá 'se  nos escapará, tendrem os enton­
ces sólo, los m ateriales que la form aban y  po­

drem os hablar de físico-química. D e igual mo­

do se nos destruye su energía, si descompone­

m os el átom o, y un cualquier elemento se nos 

transform ará en radiaciones y electricidad, lo 
que no  quiere decir que el átom o sea esto  úni­
cam ente. Si nos fuera posibe descomponer e] 

electrón, ia_ e lec tric idad 'se  nos irla de las m a­
nos.

* » «
M úlliples son las resonancias de esta teoría 

in  la ciencia. D esde luego, viene a d ar la  ra­

sión a los finalistas, liquidando este viejo tem a 

tan discutido y explotado po r los prejuicios re- 
ligiosos. Pero la explicación que le aporta  na-

SEXÜA1.ÍDAD

d a  tiene de sobrenatural, ni do maravilloso. Al 
contrario , reduce el «finalismo» a  una sencilla 

propiedad de la  m ateria viva, ni m ás ni menos 

sorprendente que la afinidad quím ica, el pensa­
m iento o  la electricidad.

En fistos años de encono antievolucionista 
viene a p re s ta r al evolucionismo la m áxim a na­

turalidad y  prestig io . La evolución no sería 
ciega y pasiva, sino activa y ascendente hacia 

la perfección, gu iada  p o r la psicología o rg án i­
ca, en donde falta  la psicología neural, y por 

ésta  y  t í  pensam iento, en la  cúspide zoológica. 

L as ideas d e L a n ia r c k  que e n . estos újtimos 
años cobraban nuevo_ pres.tigio, encuentran su 

dem ostración en la  psicología orgánica; as i el 

cuello de la g irafa , seria  producto  de la nece­
sidad, en el anim al, de  e stira r s.u cuello para 

alcanzar los brotes de  ios árboles. En cambio 

la selección natu ral de D arw in, p asaría  a la ­
g a r  secundario, en la determ inación evolucio­
nista.

Lejos de favorecer a! anim ism o o  al vitalis­
mo, en con tra  del m aterialism o, no hace sino  

poner las cosas en su punto, tra tan d o  de con­

ciliar am bos extrem ism os. L a vida se hace m ás 

comprensible, m enos espiritual y m enos mo- . 

canicista. Tiene una energía que le es propia 

y que no tiene existencia fura  de la materia- 
viva. Todo es. m ateria, pero no  tan  simple que 

nos baste  p a ra  com prenderla, ios estados m ás • 

simiples que la  anteceden. Algo m ás qug me- 

cánica y fisico-qulmica, pero no  tan to  que ten- 

gam os que echar m ano de! alm a o  de la pro­
videncia.

i
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a

P edagogía  afectiva
(ContitiuacióuJ.

Todos estos instintos, principalmente el 
Je la verdad y la moral, propios del hom­
bre aunque se realicen muciios de ellos en 
el campo irreflexivo y  subconsciente, por 
lo (]ue IVace referencia al sentimiento ínti­
mo que despierta, son educables; pues apro­
vechando esta tonalidad afectiva, podemos, 
llevar algunos de ellos al dom-nio impera­
tivo de la voluntad, haciéndolos lo más ad­
vertido y conscientes posible. A estos sen­
timientos, que proceden de la realidad del 
instinto, debemos dirigir nuestra atención, 
con el fin de fijar su carácter, revelando la 
misión confiada por la naturaleza al instin­
to de que depende, para conseguir median- 
le nuestra .reflección la formación de ideas 
enlazadas con el mismo, íjue contribuyan 
a encauzar sus tendencias y, por conse­
cuencia, su representaciSn afectiva: así, 
por' ejemplo, al sentimiento del pudor le 
bastará la idea de su papel para que no 
se desborde dando lugar a defensas exage­
radas y ridícuila.s, ajenas e ’ncompatibles 
con la j'usta misión encomendada a este 
sentimiento inst'ntivo- El referente a la ge­
neración, es sentimiento tan educable, que 
sólo la idea de una mayor perfección in- 
v'uce con frecuencia al celibato y la virg.- 
nidad; una firme abstracción .al identificar­
nos con la Divinidad, puede hacer cam­
biar los instintos familiares sociales y de 
posesión por éxtasis contemplativo de una 
vida solitaria en los claustros de un con­
vento; el sentimiento nac’do del instinto 
de propiedad, debe subordinarse- a la idea 
de que lo adquirido como' privilegio mdi- 
vidual, es patrimonio transitorio del posee­
dor para no caer en la.s redes de la func.s- 
ta avaricia; el del miedo debe estar some­
tido a sus prudentes fines dentro de una 
:dea sentimental de abnegactón v sacrifi­
cio; y del mismo mudo c(ue aducando It.s 
instintos dándoles su justo valor dentro de

■ su misión, resultan educados los sentimien­
tos instintivos, dotándolos de un predomi­
nio que conduzca a orientar como conse­
cuencia de ello los buenos fines y concier­
tos de nuestra afectividad instintiva, hasta 
llegar a hacernos dueños de los mismos, 
elevando por hábito de reglado freno den­
tro del carácter de actos específicos dife­
renciados de fondo impulsivo, a la mayor 
subordinación posible de nuestra concien­
cia, para que, encerrados en buena clasifi­
cación mental de nuestros sentimientos, es­
té ese contrapeso espiritual en el que se 
desenvuelve nuestra alegría ante los ins­
tintos satisfechos por el deber cumplido, 
mucho más si se acarrea el goce inefable d» 
la práctica del bien, por el íntimo disfrú­
te que nos proporciona el consentimiento 
con que ayudamos á las buenas obras; y 
por esa satisfacción que somos objeto cuan­
do conterriplamos el bienestar alegre de los 
seres queridos; todos estos estados como 
tonalidades de nuestra conciencio están, a 
pesar de la relativa independencia de s' 
función, subordinados en cieri'  ̂ modo a 
nuestra voluntad propia.

El dolor, dentro de su manifestación pu­
ramente sensible y molesta, que supone un 
desequilibrio en el dinami.smo de nuestro 
sistema nervioso, está representado en la 
vida del espíritu por una preponderancia 
emocional, que al traer consigo una sensa­
ción angustiosa, origina To que en el or­
den mental conocemos con el nombre de 
Frenalgia.

El dolor moral responde a un desequili­
brio sentimental por la desusada y anor­
mal intensidad de las sensaciones, o por 
la exagerada emotividad de nuestro espíri­
tu ; del mismo iriodo que el placer repre­
senta el bienestar relacionado con . el equi­
librio de ios sentimientos, el dolor supo­
ne el predominio de una p>ercepc'ón emo­
tiva, que la idea subjetiva u objetiva de 
pena al .jjroducir su estado de conciencia 
propio, repercute sobre nuestro espíritu, 
dando lugar a manifestaciones de tristeza
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y llanto, que son las adecuadas expresiones 
del dolor: que como enfermedad' de mies-, 
tra vida afectiva a ofrecerse de-un modo 
transitorio, cumple una misión defensiva 
del individuo, desde el momento que su 
presencia dispone a las reacciones elimina.' 
doras del sufriminto, creándose ideas tri« 
butarias de sent'mientos antagónicos ; pero 
a veces, traidor a esta misión, despierta en 
nuestra alma circunstancias permanentes 
de un .sufrir intensó, fuente de estados me­
lancólicos más o menos rebeldes, que, re­
presentando la natural expres'on con que 
el dolor se anuncia, parece buscar esa ju.- 
ta conmiseración excitadora de ]a compa­
sión humana que debe acudir en defensa 
de nuestras legítimas pesa-Jumbres,

.Según el estudio (¡ue venimos haciendo, 
encaminado a demostrar el prudente pie. 
dominio de la raigón en la vida del espí­
ritu por la que nuestra inteligencia y afec­
tos viven lo más prisioneros pos'ble de 
nuestra voluntad consciente, es como com­
prenderemos que la felicidad humana supo­
ne un estado placentero de nuestro ánimo 
en relación, no tanto con la alegría d“! 
vivir, sino con las normas de voluntaria ra- 
zón a que 'debemos en todo caso sómet’':- 
nuestra vida; dependiendo, pues, nuestr.t 
felicidad, de los preceptos educadores que 
liemos estudiado, puestos a prueba en to­
do momento para contrarrestar ]ós dolores 
con las legítimas dulzura de nuestros pla­
ceres; y si esto, en terreno de los desequi- 
l'brados, es cosa fácil por sus impulsos, en 
el orden normal se logra también en vir­
tud de una enseñanza valorada por el te­
són y  fíL ejemplo.

Podemos estimar, pues, nuestra fel'c'- 
dad con una resultante fija entre dos fuer­
zas antagónicas que solicitan de continuo 
las tendencias de nuestro espíritu, lo grato 
del placer y Jas amarguras de! dolor que 
fatalmente suelen predominar en nuesíta 
vida como factor tal vez necesario para ii.. 
demos estimación preponderante a las po- 
cas^legrjas que el vivir ofrece; pues de 
esta manera el equilibrio sensible que su­
pone el placer como elemento principal de 
nuestra felicidad resulta para nosotros niá-. 
advenido de.s'^ s de la sacudida emocio­
nal del sufrimiento. \a d a  hav más iiion ')-

lono y peligroso, por conducir al egoísmo, 
que la continua placidez de la v'da, y por 
esto no seríamos capaces de apreciar el va­
lor efectivo del placer en nuestra felicidad 
SI no hubiéramos sufrido el quebranto que 
la presencia del dolor supone.

En el aquilalam'ento del valor de estas 
fuerza.s, haciendo justa estimación de .su 
preponderancia para valorar ia resultante, 
está él juego necesario a nuestra felicidad 
cimciente; y si en la v'da de nuestras ac- 
1 vidádes vamos impelidos por desmedidas 
ambiciones; si nuestras ílúsiones'I^"lleva­
mos azuzadas de fantasías irrealizables por 
aspiraciones il'egítfmas; si a nuestra emo- 
fvidad no sabeiros darle el temple pru­
dente de un buen pensar y la entronizamos 
a un apasionainiento ilógico, lá caída c 
perada de nuestros anhelos, la irrealización 
de nuestras ÍDaslardas ilusiones, jo fracaso 
de nuesircs torpes deseos v la ceguera 
c|ue la pas'ón nos conduce, dará lugar c¡- r- 
lamtnte a la producció'n latal de una sa­
cudida que. originando el imperio del do­
lor. amargaría nuestra felicidad deseada.

En el prudente comedimento con qu(, 
debemos acep.ar las sacudidas por la estb 
mada ños dañan ; en la justa apreciación 
de nuestra fe, que nos lleva a una resig­
nación consoladora en nuestras desgracias, 
y en un trabajo reglado y prudente, encon­
traremos, s'n duda, los más sólidos ci­
mientos de (jue es tributaria la relativa h- 
Hcidad de nu'.-stra vida. Mirar nu-estros sen­
t'mientos dolorosos a través de una ideti 
que en parte pueda amortiguar la intensi­
dad de su vibrac'ón, sobreponiendo nues­
tro ánimo ame la legitu-nidad o bastardía 
de las iiilluencias recibidas, representa va 
una va'orarim firme.de su naturaleza pañi 
Jos'ficar en cierto modo la intensidad de su 
daño, justipreciando su subordinac'ón ¡ 
nuestro temple espirEual; y en esa clasi­
ficación íntima con que hemos valorado l-i 
gradación voluntaria de nuestras sensacio­
nes y scniimientos tenemos también un la -  
tre que asegure nuestra paz. si nos damo> 
ciu-nLu tjUe el sufrimiento, encaminado a '■> 
purificación de nuestro espíritu, es yugo 
runslantc de la humanidad, carga inherente 
a nuestra vida, compañero insepfirable del 
hombre, (jue al desenvolver su libertad ba-
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jo los estigmas del error fué prisionero de 
sus culpas y de los infinitos agobios de su 
desgracia; templemos, pues, nuestra alma 
para recibir las insid-as asechanzas de 1os 
dolores, fortaleciéndola con la fe y dándo­
le guía mediante la resignación cristiana.

José Salas y Vaca

Enseñanza ma ernal
Xo nos interesa couparnos aquí de edu­

cación en general; limitémonos a la edu­
cación de las futuras madres españolas: 
liierza es reconocer que, desde el punto de 
vista sanitario y racionalmente moral (no 
la moral hecha de acatamiento a las con­
veniencias sociales, sino la que es dicta­
da por la misma marclia del universo), 
esta educación no puede ser. no sólo más

chos también los hombres de ciencia que 
juzgan absolutamente necesaria para las 
muchachas una npreparación» que las en­
tere plenamente de las exigencias de su 
constituCióin física; sería un grave error 
creer que estas son prácticas únicamente 
buenas piara los anglosajones. En iqto, los 
diputados Orlando y Calabrese presenta­
ron a la Cámara italiana un proyecto de 
ley decretando obligatorio un curso de hi­
giene sexual; en las escuelas femeninas es­
te curso habría de ser dado por una doc­
tora madre de familia o por una profeso­
ra que tuviese un diploma médico. Italia 
es, respecto a condiciones de raza y cli­
ma, etc., igual a España, y algo que sea 
posible en ella, en la cuestión que nos 
ocupa, no tiene razón alguna para no sei 
igualmente posible aqúi.

Podemos ver, pues, que todas las na­
ciones de civilizao'ón adelantada se handeficiente, sino que más deplorable. Se nos 

objetará que, en muchos países sucede po-. preocupado y se preocupan por «la prepa­
ro más o menos lo mismo, sucedía, mujer. Bien es verdad que,
ya van desapareciendo estás rutinas, rnas.H*-"'’ España, son también muchos los mé- 
aunque la educación sobre estos puntos*'^’'’"''' u.
fuese la misma, no tendría en ninguna par­
le iguales, resultados que aquí, ya que, 
ninguna parte como aquí, las muchaclia' .̂ 
desde muy niñas, están obsesionadas oor 
la idea del pecado, de la lujuria y otras 
cosas por el estilo, inculcadas a criaturas 
que, sin esto, tardarían, naturalmente, mu- 
chos años en darse siquiera cuenta de la 
existencia de todo ello y probablemente lo 
comprenderían luego con la sanidad debi­
da. Y es terrible pensar que la inmensa 
mayoría de nuestras muchachas no cono­
cen de lo que constituirá en suma su más 
alto deber, y por ío tanto, deberían acos­
tumbrarse a considerar como fruto de tm 
acto natural, más que la obsesión de algo 
presentado como repugnante..

Así como son rauchios los médicos (los 
profesores Max Enderling y Krukemherg, 
y los doctor.s Malapert y Uegnier, entre 
los principales) que preconizan, desde ha­
ce ya tiempo, la necesidad para los mu­
chachos de una «educación sexual» que lo.s 
¡instruiría convenientemente, es decir, ra­
cional y progresivamente, acerca de los 
peligros que pueden encerrar, en determi­
nados casos, los actos eróiticos, así son mu­

'dicos que comparten estas ¡deas, pero bien 
es verdad también que, por desgracia, ta­
les ideas son aquí absolutamente «priva- 
da-s» y que nadie hasta ahora se ha atn- 
vido a exponerlas «ficialmente. ¿ Cuál eí 
el político que se atrevería a presentar a 
nuestras Cortes un proyecto parecido al dr 
los señores Orlando y Calabrese?

Sí, nuestras muchachas, si bien no se 
casan ya con la ignorancia de las mucha­
chas de otros siglos, siguen aparentándo­
lo, y esto, con aquiescencia general, que 
muy bien podrá casarse una muchacha ha­
biendo tenido, ante todo el mundo, bastan­
te intimidad con varios novios, pero difí­
cilmente encontrará marido la que, en sus 
proyectos matrimoniales, en lugar de de­
cir, con una ingenuidad que a nadie en­
gaña: «yo quiero un saloncito de color de 
rosa», diga sanamente, matronalmente: 
«yo, el día que esté embarazada...» o «yo, 
ruando críe a mis hijos». Tal es todavía, 
y tal será, sin duda, aun durante largo 
tiempo, nuestra inveterada tradición, ya fe­
lizmente desaparecida de los pueblos en 
donde. abundan las mujeres que estudian, 
que siguen carrera, y en donde los hom­
bres buscan en la esposa, no el «bibelot»

Ayuntamiento de Madrid



íS SEXUALIDAD

de ilustón pronto desvanecida, sino ¡a com­
pañera fuerte y equilibrada. Resultado: 
nuestras muchachas, acostumbradas a con. 
siderar los actos más naturales de la vi­
da romo algo vergonzoso, llegan al ma- 
ir'ir linio y a la maternidad en un estado 
de sabiduría mal aprendida en novelas leí- 
í^as a escondites, en conversaciones con 
amigas pervertidas, etc., es decir, pensan­
do precisamente en lo que no debieran pen­
sar, y no sabiendo, por el contrario, nada 
de lo que serán sus deberes v de la res­
ponsabilidad que astumen al aceptarlos.
¡ Cuántas calamidades se vetarían si las mu­
chachas al casarse supieran que el estado de 
.salud de su marido es un factor que debe ser 
considerado ante todo ! Pero de nada han de 
servir las lecciones de maternología v de 

■ puiTTuItura, mientras esté bien el decirle 
a una muchacha: uno le liegas caso a fu­
lano. que es un perdido, que se gasta to­
do el dinero con las cocottesu y no esté 
bien el decirle: xrpiensa que fulano está 
s'fiJiftico y que, por lo tanto, los iinjos que 
te dé serán unos desgraciados!). Y si se 
añade a esta ignorancia impuesta la total 
•ndifercncia por la cultura física de la mii- 
l'er, t|ue profesan ias razas merid'onales, 
se comprenderá que nuestras mujeres no 
están, ni con mucho, preparadas a educar 
higiénica y racionalmente a sus hijos. Y, 
no es que aboguemos por la mujer mascu- 
linizada; pero unos momentos diarios, 
aunque no fuesen más que diez minutos de 
gimnas’a sueca, y e! ejercicio moderado de 
algún deporte son por lo menos, tan ne­
cesarios a la mujer como al hombre. Mu­
chos escultores aquí en España, para ..lo- 
delar- los torsos femeninos de sus estatuas 
se sirven de modelos masculinos, por no 
encontrar más que muy dificultosamente 
mujeres bastante «anchas», bastante «des­
arrolladas». Ahora que el progreso sociil 
saca a la mujer española de su clausfra- 
ción secular, es necesario preocuparse, tan. 
to como del cultivo de su cerebro, del des­
arrollo de sus energías fís'cas. ¡ Fuera la 
mujer niña incapaz de bastarse a sí mi.s- 
tya y de ser más que la cortesana o la cria­
da del hombre I Pero; fuera también ia 
muchacha pálida, clordtica y estrecha de 
hombros, cuya poesía, vislumbrada tras los

cristales de un caserón provinc'ano, no 
puede olvidar los achaques que fatalmen­
te transmitirá a sus hijos. Han de ser fuer­
tes y han de saber respetar su propia fuer­
za las madres que quieran hacer de sus hi­
jos hombres y mujeres robustos y sano'.'

Desde hace algún tiempo, las cuestiones 
de maternología y de puerk-ultura está a 
la orden del día; los problemas sociales 
preocupar «a la fuerza», liasta a los más 
indiferentes, han sacado forzosamente a luz 
todas las miserias de la raza; en primer 
lugar, la espantosa mortandad infantil, 
causada por la ignorancia de las madre'» 
o por la falta de protección que se les dis­
pensa. Esto es universal y universal es tam­
bién el intentar remediar el mal lo más 
pronto y lo más eficazmente posible. Co­
mo todos los países, España entera se ha 
conmovido ante tan trascendental cuesrió:' 
y su buen deseo no lo cede a ningún otro 
i’or desgracia tiene en contra suya a dos 
h-nportantísimos factores; la falta de 
comprensión del respeto debido a toda m;i 
iernidad, sólo por el hecho de serlo y sean 
cuales fueren sus causas, y 2 ° la f¿ta de 
preparación de las personas que se ocupa.n 
de dirigir aquí las cuestiones relativas a 
los niños-

Con el primer factor tenemos el aband-i- 
no en que son dejadas las madres solteras. 
.Mientras en Alemania existe una Sociedad 
cuyo fin exclusivo es la protección de los 
niños sin padre, y mientras en París exi.s- 
ten cinco asilos de inicialit-a privada para 
embarazadas, en los que nadie se preocup.i 
de las creencias ni del estado social de las 
asiladas (existe hasta .un asilo, el dé Nan- 
terre, para madres vagabundas), aqulí ve­
mos todas las Asociaciones llamadas cari­
tativas cerrarse ante la madre que tuvo un 
cijo fuera de las conveniencias estableci­
das ; en lugar de imponer el respeto, la ma­
dre abandonada no encuentra a su pasn 
más que desprecio y crueldad ; la mujer 
casquivana podrá ser admifícla en todas 
partes: no lo podrá si su pecado (ese pe­
cado con pretexto del cual los que se dicen 
discípulos de un Dios, que fué todo per­
dón, rechazan inexorablemente) toma for­
ma en la santidad de un hijo, ¿cómo va­
mos pues a Hablar de protección a los ni-
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En el extranjero, principalmente en Sui­
za y  Bélgica, las escuelas menagéres dedi­
can una de sus más importantes clases al 
«cuidado de los niños», en todas partes ini­
ciase un movimiento muy acusado en pro 
de ]a educación racional de la mujer; sería 
una desgracia, irreparable durante muchas 
generaciones, que una estrechez de espíri­
tu, completamente ridicula en nuestros días 
nos dejase en este punto en un nivel muy 
inferior al de los otros países. El feminis­
mo, el feminismo lógico, ha de reaccionar 
violentamente contra los prejuicios, v has­
ta contra la opinión ambiente.

En nombre de la maternidad, muchos 
protestan contra el feminismo, cuyo triun­
fo ha de traer a las mujeres la libertad del 
trabajo, el salario regularizado, y, en una 
palabra, la mejora de sus condiciones ma­
teriales ; pero sigue pareciendo muy natu­
ral que una mujer embarazada o una ma­
dre lactante trabajen en ocupaciones al pa­
recer más femeninas que el escribir en una 
rificina, como, por ejemplo, hacer flores ar­
tificiales, bruñir alhajas, etc., y, sin em­
bargo, estos trabajos traen consigo fatal­
mente la lenta intoxicación por el plomo, 
intoxicación sumamente grave y a menu­
do mortal para ef feto o el niño de pecho. 
Y los adversarios más acérrimos del femi­
nismo encuentran natura] que la mayoría 
de las planchadoras ( ¡ y qué trabajo más 
femenino I) trabajen demasiadas horas en

un local cerrado y  se intoxiquen poco a po­
co con el óxido de carbono, o que las ci­
garreras se envenenen respirando 1 taba­
co, o que las peleteras se envenenen con 
el mercurio, etc., ouando basta, para es­
pantarse, con comprobar la cantidad de tu­
berculosas que existen en estos oficios y  la 
calidad de los hijos de estas mujeres.

Precisamente, considerando como están 
aquí las cuestiones de maternología y  de 
puericultura, es cuando más se anlieia t-l 
advenimiento de un nuevo espíritu en !a 
mujer española, un espíritu que la haga, 
en todas las clases sociales, desechar hipo­
cresías; que la haga tener conciencia ple­
na de sí misma, de su ser físico y moral, 
y sentirse orgullosa de su preparación na­
tural y sabia para sus deberes de mujer v 
de madre.

Margarita Nelken

Un pueblo culto es un pueblo líbre; me> 
jor, deja de ser pueblo para convertirse en 
colectividad de hombres. No hay cadenas 
más pesadas que la: del analfabetismo. Y 
observad cómo todas las hecatombes, todas 
las tragedias humanas, han podido reali’ 
zarse merced a la ignorancia. {Con qué po' 
tente voz lo proclama la H istoria!—Sal­
merón.
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Harina de VITA- 
.MINAS LLÜPIS, 
de sabor agra­

dable. “NATEL“ Tolerado perfecta­
mente incluso por 

los organismos 
más delicados.

P AR A

N I Ñ O S  Y A N C I A N O S
ADOPTADO en la INCLUSA y ¿SILO DE SANTA CRISTINA, de 

Madrid.—INCLUSA, de Barcelona.—HOSPITALES, etc., etc. por
sus excelentes resudados.
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1 Página femenina í
P a r a  t i . . .

iii-̂

A  P e tr ita  Conde, con pro­

funda g ra titud .

Ti: dedico e sta s  m al hilvanadas líneas, : m u­

jer! y te siiplico que ya que Ja Divina natU' 
raleza te confirió todos sus dones, no desper- 
ilieies ni un átohio  de las bellezas que como 

m ujer nacida para  am ar y ser m adre te co- 
rrt’i^ondcn.

L a N aturaleza sab ia  form ó tu  ser cOn los 
nótalos d<; todas su s  flores y dentro- de tu 

cuerpo infundió un alm a hecha ctm el perfu­
me de todas sus p lan tas.

T u  alm a po r tan to  debe ser el incienso que 

arom atice toda tu existencia, debe ser el T a­

bernáculo que guarde  las sag .tjdas reliquias 
de tu  conciencia.

.VI form ar tu  cuerpo, com prendió que tú  tr. 
nias que ser en todo momento el consuelo y 

el am paro  de la  desgracia, la tab la  de salva­
ción del náufrago ,— aunque después de haber­

te conferido el poder de redim ir al cautivo, 

consientas que en tu  sagrado  recinto se a rrin ­
conen la.s' m ás vile.s ]-uindades hum anas— v en­

tonces anim ó la m ateria; y bajo  tu ffTeiite pu-
t

so dOs ojos, p a ra  oue al m irar incitantes, bon­

dadosos o  acariciadores supieran conmover } 

conseguir consolar y reprender.

Puso tam bién en tu cara una flor de coro!;; 
formada por pétalos rojos, y esta  flor, que s • 

llama boca, te la confirió para  que sepas be­

sar y decir, p a ra  que po r ella exhales «1 p'^r- 
fume de toda tu  fragancia. En tus labios pu­

so la nota melodiosa de un can to  de amor, 
todo i;l arpi'gio de tu  melotlía espirilaal.

IX-.spués en tu  pecho, cumn si fuera vi sa­

g ra rio  destinado a g u ard a r un tesoro  divino, 

te puso el corarón: la  Sor más sublime de 
todas las que componen e] vergel femenino. 

El corazón es el tem plo an te el oue se descu­
bren los m ás grandes incrédulos, es el ma­

nantial donde sacian  la sed los sedientos di’ 
sunor v consuelo, es el refugio y la esperanza 
de todos los desgraciados.

D espués p a ra  com pletar tu  belleza sembró 

en tu  existencia las flores del honOr, la virtud, 
la delicadeza, la dulzura, la  prudencia, la ho­
nestidad, la  discreción... todas ellas en derre­

dor de la flor m ás exótica: la conciencia. El 
honor te lo concedió para  que no descendieras 

del pedestal en que por tu s  mérito.? te colo- 
ló . La virtud , p a ra  que osten taras siempre 

ia pureza .de tus cualidades. L a delicadeza y 
la dulzura, para  oue fueras la poesía divini­

zada. L a prudencia, p a ra  que supieras callar. 
La honestidad, p a ra  que supieras presentarte 

".lite los ojos de la hum anidad. La discreción, 

para  que supieras pensar v la  conciencia para 
que tuvieras un conocimiento exacto  del cum ­
plimiento del deber v de la d ignidad personal.

Mira y observa, m ujer, si con todas estas 
cualidades eres d igna de ser el ídolo adorado 

} escogido para  rendirte tribu to  y veneración; 

para oue seas tem plo, sag ra rio  y a lta r donde 
se exhum en en holocausto a tu «divinidad)- 

las m avorei y m ás d ignas ofrendas-

Hs muy justo  que an te ti se descubran los 

hom bres, porque fuisie hecha de  un suspiro 

de  Dios.

Carmen Moreno y Díaz^Prieto

Le taberna, la chirlata y el lupanar deben 
abolírse.
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ESCARCEOS LITERARIOS

Caminando para atras...
C uando de  todos los ám bitos de! m undo ci­

vilizado exhala un hálito  de progreso que as­

piram os con fruición, he pre.-'.'nciado un caso 
que po r lo insólito no quiero que sea desco­
nocido de los lectores de SEX U A LID A D ,

H e asistido  a uno esos aquelarres que 

celebran las damsls aristocrá ticas de los pe­
queños pueblos 'co n  pretensiones de capital. 
E stas  señoras son las que ostentan la  repre­
sentación de la cultura, y me quOdé po r esto 

más adm irado de lo que tra taban  en sus reu­
niones. Allí se hablaba de todo... meno.s de  lo 

qu¿ debiera hablarse. Si alg-uieri invocaba el 

arte  o  lás letras erq tachado  de ridiculo, y si 
alguno, como yo, hablaba po r boca d« jesú.s, 

,,e horrorizaban y era considerado c’OmO' un le- 
volucibnario peligroso,

E s to  en si, a posar de todo, no encerrarla 
gran  im.portancia, lo que me llenó de indig­

nación es ver como vivíamos todavía dentro 

del fanatism o quc tan  m agisíralm cnte  com ba­
tió  el g-lorioso Galdós y que cada una d<‘ aque­

llas señoras no era m as ni meno.s que «Doña 
Perfecta)!.

Un muchacho de alli, joven y culto, que en 
sii.s ra tos de Ocin, lejos de entregarse  en los 

brazos deá vicio cultivaba las letras, era  tra ta ­

do  de  loco e ignorante. ¿E ra  po.sible que On 
el .siglo X X , quien luchaba po r ser y ansiaba 

.')aber, escudriñando sin t:< sar en las entrañas

de la ciencia, no tuviese o tros calificativos? 

Aun suponiendo que sus trabajos no pasen de 
una g ran  m ediocridad, .siempre debem os de 

tener unas frases de  consuelo y aliento para 

quien se esfuerza en sa lir de la grey anónim a 

y cooperar cOn su trabajo  humilde a ab rir a 

la.s generaciones venideras nuevos caminos 
henchidos de bellas perspectivas.

C ontra este joven escritor se  han empezado 
a  tom ar las medidas que creyeron oportunas; 

ni m ás ni m enos que las que se tom aron en la 

célebre com edia galdosiana contra Pepe Rey; 
am aba locam ente a una m ujer y habla por 

todos los m edios posibles que im pedir esc 
am or, rom pcr las dos. vidas, deshojar dos fio- 

res que apenas habían abierto sus cálices al 
día; destrozarle su porvenir fu turo; habla que 

alejarlo de allí apíigancio así la luz naciente, 

¡sím bolo de  la  VERD.A.D!, que em pezaba a 
brillar con potencia cegadora en las espantosas 

tinieblas del fanatism o,- resaltando  com o una 

herm osa flor nivea en el centro del oscuro 
erial.

Pero nuestro  personaje, como el de Galdós. 

no se arredra, luchará sin descanso, y si como 
aquel cae en la lucha, nada m ás honroso que 

d ar la vida luchando po r una causa justa y no­
ble en bien de la H um anidad.

Antoniio Linage.

En esta sección se dará noticia de todos 

los libros que se vayan recibiendo, siem­
pre que se nos remitan dos ejemplares.
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Lo que se  oye en lo  alto 
de la m ontaña

¡ Oh, a lt i tu d !

¿ Habéis subido alguna vez silenciosa­
mente a la cumbre de un monte para ver 
el cielo más de cerca ? ¿ En las playas del 
Sund o en las costas de la Bretaña ? ¿ Ha­
béis tenido alguna vez el Océano al pie 
de alguna montaña, y en la cima, enme­
dio de la inmensidad, inclinado hacia las 
olas, os habéis puesto a escuchar?

cierto. Pensativo oía yo esas arpas eté­
reas.

Os diré lo que desde allí se oye. A l me­
nos, un día que, soñoliento, mi pensa­
miento tendió su vuelo por una playa, v 
desde la cumbre de un monte, cuyo pie se 
sumergía en el golfo amargo, vió a un la­
do la tierra y al otro el mar, escuchaba yo, 
y oí 5 y jamás voz semejante salió de nin­
guna boca, ni conmovió tanto el oído de 
nadie.

Primero oí un ruido, confuso, inmenso, 
más vago qué el viento que pasa por en- 
iie árboles espesos, lleno de armónicos bri­
llantes, de suaves murmullos, delicioso co­
mo un canto que se oye de noche, fuerte 
como el choque de las armaduras cuando 
la pelea estrecha los escuadrones y  so­
pla furiosa en la boca de los clarines- Era 
ese ruido semejante a una música inefa­
ble, que fluida oscilaba sin cesar alrededor 
del mundo, y que en los vastos horizon­
tes, en sus olas, sonoras, rodaba ensanchan­
do sus órbitas infinitas hasta el fondo, en 
él que Su hijo iba a perderse en la oscuri­
dad junto con el t'empo, el espacio, la for­
rea y el número. Como otra nueva atmós­
fera esparcida y desbordada, el himno 
eterno inundaba todo el globo; el mundo, 
envuelto en esta sinfonía, como vuela en 
los aires, corría por en medio de este con-

Pronto distinguí, confusas y veladas, 
dos voces en ese solo rumor, mezcladas 
una con otra, desde la tierra y desde el 
mar, extendiéndose hasta ei cielo, que en­
tonaban a un tiempo el canto universal; y 
-isiinguía una de otras, como se diferen­
cian dos corrientes que se cruzan bajo las 
olas.

Una venía de los mares, entonando un 
himno de gloria; era la voz de las olas, 
que se habían unas a otras; la otra se ele­
vaba de la cierra en que vivimos, y  era tris­
te: era el murmullo humano, y en el gran 
condeno que suena nocne y día, cada ola 
tenía su voz y cada hombre producía su 
nido.

Como acabo de decir, el Océano tran­
quilo esparcía su voz alegre, y  cantaba co­
mo un arpa en el templo de Saán, celebran­
do la hermosuia de la Aaturaleza. Su cla­
mor, arrastrado por las rátagas.dei viento 
ascendía sin cesar triunlalmente hasta la 
presencia de D:os, y cuando una de las 
olas, que él solo puede domar, caía y que­
daba silenciosa, otra se levantaba para can­
tar a su vez. Como el bíblico león aman­
sado por Daniel, el Océano, durante algu­
nos momentos, bajo el diapasón de su voz 
alta, y yo creía, en la encendida puesta del 
sol, ver pasar la mano de Dios por la me­
lena de oro que se movía sobre el agitado 
mar.

Y al mismo tiempo, como haciendo con­
traste con esa augusta música, la otra voz, 
semejante al grito de un corcel, que se 
asusta, clamaba, como el gozne enmoheci­
do de la puerta del infierno, y se oían llo­
ros, gritos, injurias, anatemas y maldicio-
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nes entre el rugido tonante del rumor hu­
mano, como al llegar la noche se ven pa­
sar a bandadas por los valles las aves de 
.rapiñá. ¿ Qué era ese tumulto, en el que 
vibraban mil ecos ? Era el grito de doltir 
del mundo y del hombre que lloraban. Esas 
dos voces extrañas *e inauditas, que rena­
cían s'n cesar y que sin cesar se desvane­
cían, que oye el Eterno durante toda la 
eternidad, tienen un nombre: una de ellas 
se llanta NATURALEZA y la otra HU­
MANIDAD.

Entonces medité y  mi' espíritu jamás des­
plegó tanto sus'alas; en mi'sombra jamáS' 
había columbrado tanta luz; y medité por 
largo tiempo,' contemplando alternativa­
mente, después del abismo oscuro que me 
ocultaban las'olás el abismo insondable que 
se abría en mi alma. Después me pregunté 
¿por qué el hombre está en el mundo, con 
qué objeto, que hace el alma, qué es me­
jor, ser o vivir, y por qué Dios, que es el. 
único que sabe leer en su libro, casa eter­
namente con himeneo fatal el canto de la 
naturaleza con el gemido de la humani­
dad ?

Víctor Hugo

P R O B L E M A
Q uiero, dejando hipótesis a un lado, 

una duda exponer, y es la  siguiente:
¿ Por q u é  cruza la  tierra el inocente 

de espinas o de som bras coronado?

¿P o r qué, feliz y próspero, el malvado 
alza Orgulloso la atrevida frente? '

¿P o r qué Dios, que es el bien, m ira  y con-

[siente

e] e terno dom inio del pecado?
¿ Por qué, desde Caín, la raza hum ana, 

som etida al dolor, con sangre traza 
la historia de sus luch as 'g ig an teas?

Y si Gs ficción la  gloria prom etida, 

si aqu! empieza y acaba nuestra  vida,
¿por qué, im placable Dios, po r qué nos creas?^

Gaspar Núñez de Arce

Sed higiénicos, varoniles, propios de 
vuestro sexo, y habréis glorificado al 

país donde nacisteis.

SEXUALIDAD
no te pide seas casto, sino cauto, para 

una mejor descendencia.

Por cada escuela que se crea se cierra 
una taberna.
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ao SEXUALIDAD

CONCURSO DE GIMNASIA 
por

EDUARDO DE LOS REYES - • 
(Capitán de Infantería)

I Continuación)

El pedir la trepaddn en gimnasia edu­
cativa solo con las manos, cuando no lo 
describe asi el Reglamento y llamar a es­
te ejercicio trepa a pulso.

Clasificar las carreras en de velocidad y 
resistencia.

La salida en los de velocidad, que fue 
con las piernas abiertas, como se hacía an- 
tiguamente, hasta los primeros Juegos 
Olímpicos modernos próximamente.

Esta salida, ha quedado yá definitiva­
mente excluíiíla en el atletismo y los autores 
mcJiernos ni aun la describen. En esta 
ejecución a la antigua usanza, están con­
formes la Escuela y  el Reglamento.

El dar las partidas para todas las ca­
rreras y el usar como útil en la de relevas 
el poético pañuelo blanco.

El no medir a todos los concurrentes^ 
sino a grupitos y tomar tantos por cien­
to y medias, haciendo que los intervento­
res ejecutasen también, s'no, ejercicios de 
gimnasia de aplicación, ejercicios de arit­
mética, transformando así los ejercicios fí­
sicos de los soldados en ejercicios de arit­
mética de los interventores.

El instituir Una nomenclatura nueva en 
los saltos que no es la del-Reglamento e.;-- 
pañol de gimnasia, que los ciasmca i;iaa 
libres), en saltos a pie firme y saltos con 
carrera, ni tampoco la de los modernos 
concursistas y autores de obras sobre atle­
tismo, que los clasifican en saltos con im­
pulso y  sin impulso. Claro que la nomen­

clatura del Reglamento se acerca más a la 
moderna que la de la Esc.uela, puesto que 
por lo menos indica que el llegar andando 
al obstáculo y batir al llegar a él es dis­
tinto de saltar a pie firme.

(El ejemplo para salvar obstáculos como 
cercas de piedra de los saltos hbies. El res­
tablecer. en todo su antiguo esplendor las 
pruebas de trepación, que hoy solo se em­
plean en ios concursos,estilo Hebert, pues 
ni aún los acróbatas las usan sino para su­
bir a los aparatos aéreos y para eso, siem­
pre que pueden emplean escalas y suben 
para no cansarse, (puesto que lo hacen an­
tes de empezar a terminar su trabajo) con 
brazos y piernas ( i ) .

Como el exceso en la trepación desarro­
lla excesivamente los pectoiales con detri- 
mentro de la caja toráxica,' todos los au­
tores preconizan que no se abuse de ella.

El lanzar el peso como se hace en los 
pueblos para lanzar la barra y  como se lan- 
zaban las piedras en los concursos suizos 
de hace un siglo y medio,' en postura a vo­
luntad y haciendo una raya en el suelo. 
'"El no usar plancha a batir ni foso pa­

ra caer en los saltos.
El llamar a la lucha a la cuerda trac­

ción de cuerdas.
(C°ntin'ia^á)

( i )  Los monos realmente no trepan con 
manos y piernas como los hombres, sino 
con manos y pies por las razones de ana­
tomía comparada que antes expusimos. Por 
lo demás, la disrinta longitud.de las extre- 
m'dades entre el hombre y el mono, la di­
ferente curvatura de la columna vertebral 
y la diferencia que existe también entre las 
manos de uno y otro.
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Correspondencia

trac-

{J. M. Luettno), de -VaJladoIíd.— Srntim os 
no poder publicar su poesia «M ujer m alditan, 
porque ¡a verdad, sus nPensamientOs» dan 
mucho que pensar .. y  no le ''‘=mos tiempo.

F . C ., de. M adrid.— Su «Plegaria» nOs pa­
rece muy a  propósito p a ra  el coleg-a «Cbiqui- 
lín».

C. R ., de  ■ M urcia.— Muy buena «fruta» 
la de su tie rra , pero sin «sazonar» hace 
daño.

P. Q ., de V aüecas.— Ŝi Espronceda levan­
ta ra  !a cabeza iba u ted, a vetse  mal, D. P a­
blo, po r si acaso, nosotros no querem os res­
ponsabilidades,

S. T ., de M adrid.— Se le publicará. Envís- 
nOB m ás artículos.

J. N ., de  V igo.— «C antando la cigarr.a 
pasó  el verani; enU ro sin hacer provisiones». 
Lleva el m ism o cam ino quo la c ig arra , don 
Jacinto, y piero-.e que e l tiem po es o ro .. . . '

C . V ., de A ntequera.— Se le publicará. 
Tendreiroo.s mucho gusto  en recibir su obra.

OBRAS DE VULGARIZACION CIENTIFICA QUE FACI 
LITA LA LIBRERIA CHENA Y C.*.

Atocha, 145.-Apartado, 7.0M.-MADRID. 
MARAÑON.—T rra ensayos sobre la vida sexual. Sexo, fra- 

bajo, deporte. Maternidad y feminismo. Educación sexua', 
y difereni ¡ación sexuai —Pesetas, 5

HANS SPITZY.—La educación física del niSn. Traducción 
del alemán por el doctor Bastos ensart.—Pesetas, IS. 

MAX-NASSAUER.—F1 cuerpo y la vida de la mujeren esta­
do de salud y enfermedad, con prólugo del doctor Enrique 
Suñer.—Pesetas; 5.

fiWSfiíFKHiSISfiffiSfiaiffiir-ÍKifISSififSSfiS-fiiFS 
S A N D A L I A S  H I G I E N I C A S  

Pie desnudo, recomendadas por médicos. 
A L C A L A ,  117

RICÁRROriATOTORRB HUñOZ

MINERO, ORTOPEDI CO  
P r í n c i p e ,  28

Pida tarifa para su anuncio en 
ALCALA,  53. — MADRID

S E X U A L I D A D
Se vende en los siguientes quio.>cos: 

Puerta del Sol, entre Carmen y Mon 
lera.

Banco Hispano-Americano.
Canalejas, Principe.
Mayor, 7.
Plaza de Cristino Maros.
Glorieta de Atocha, Delicias.
Puesto del Bar Flor.
Puesto de la estación del Metro-Sol. 
Puesto de Giaeles y R tcobios. .
Kiosco de «La Novela de Hoy».
Puesto del Banco Calamarte.
-Kiosco de Lion d’Or.
Puesto del Casino de Madrid.
Idem, Goya.
Serrano, Ayala.
Kiosco de Apolo.
Plaza del Rey, Infantas- 
[dem, Bilbao.,
Atocha, Santa Inés.
Fuencarral, TribunaJ.de Cuentas 
V^alverde, San Onofre.
Puebla, Corredera.
Ministerio*de Gracia y Justicia. 
Glorieta de Atocha, reja Hospital.

- San Bernardino.
Toledo, 54-
San Bernardo, bar.
Café Platerías.
Kiosco de San Millác- 
Café del Pilar.
Antón Martín.
Duque de Alba, café Royal.
Idem, San Jerónimo.
San Jerónimo, Victoria.
Glorieta de Santa Bárbara.
Hortaleza, Augusto Figueroa.
Mayor, Bailén.
.Arguelles.
San Bernardo, 92.
Cuatro Caminos, Metro.
Cuatro Caminos, Bravo Murillo.
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papelería Imprenta

C R E S P O

M a y o r ,  4 7

M A D R I D

En el acto arreglamos la 

Siilográfica.

FABRICA DE SOM BREROS
Para señoras y niños
5 , M ARIANA P IN E D A , 5

Apartado de Correos I2-111
M A DR 1 D

E S L A V A
 ̂ Joyería de m oda

Compra-venta, cambio,  ̂peritaje y tasación de toda ciase de alhajas 

oro, plata, platino y piedras preciosas 

C l a v e l ,  2 . — M A D R ID

G R A F I C A  «^AM BQ S M U N D O S »
P e r ió d ic o s . - R e v is ta s . - O b r a s  de  te x to .- T r a b a J o s  

c o m e rc ia le s .—T a r je ta s  de  v isita .
T a m a y o ,  7 .  T e f é f o n o ;  2 3 - 2 3  M ,

A  D  R  1 D
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i Ungüento Morrith I
I  __________,  . . .  ___________ Z
z i
? ?— es

í Unico que exti pa ca los y ve-1 
f rrug ̂ s, durezas y ojos de gallo I

1.25 Ptas. ta rro . FARM AC 'A  CENTRAL
Puebla, lí.-MADRID

Gran Labor.ito io para despacho de fórmulas empleando en la con­
fección délas mismas productos químicam.nte puros 

de las mejores marcas.

'J l l s l l i -

ii* .iii* .iii-uiivir.iiiviivii% iii"-iiiviivm viiviii*-m vii"-iiiv!i*.iiiviivii^iii% iii"=iiiH iii% iii-,iir,ni*.iii»,ii'

CASA FERNANDEZ j
T E J I D O S  j

Novedades para señoras y niños |
Colegiata, 20.-Esquina Toledo I

M A D R I D  i
-o i i '. i i i '. i t iv i i iv i i s i i i - .ü is m v i i iM iv i f b i i iv i i '. i i i - . i i i - . i i i s i i iv i iv i i ’ .iii^ iiisiii^ .n i* ■ H1*.IIISIIISIII%m H IIIH III-.IIIV lll

Balnearo de I N Ci O (Lugo)
¿ Aguas feiTiíginoso raanganesicinas Varíedid arseuical- Z

•I ............... i
f  Especialmente indioadus en la anemia y enfermedades propias de la mujer. =
1  =
? Temporada oficial: De 1.° de julio a 20 do septiembre. =
? ■ ' É
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Sección especial por palabras. —De una a ocho 5 0  céntimos, |  

cada palabra más 10  céntimos 1
~  ^'onco. Sastre, bspe- ¿Quiere su vista?U.^ecristales ■ C alzadasRod'leuee. Sucosa  2
■jj c la m a d m  trates de etiqueta. In- Punktat Zeiss,Casa Dubosc,óp- Torrijas. 30. Teléfono ¡5-7 8 S. = 
& ¡antas, 30. tico. Aienal, 21. ------ ---------------- --------— —____ g
& ------------------------------------------- -----------------—--------------------------  Lentes, g a f a s .  Especialidad p
¿  Carrasco. Calzado fut-boU u Cristalina evita empañado de pucho de recetas. Brucaret. =
2  sandalias Higiénicas ¿ie desnu- l^ffo les- Escurre agua en para- Fuencarra!, 10. ¿
3  do. Especialidad en medidas. °''i^os. Venta en droguerías. De- -----------    J
£  Alcalá, 117. posiíario: Galache, Atdo. 12.172. Fotografía de Butgos Moreu. 5
¿ ______ ______________________ ______________________________Ayala, 49 (esquinad Torrl/os). £
?  Para conservar vista, cristales W o s  de A- Deza. Bastones, ~ 2
?  7^; , .  n i .   ̂ paraguas y  ODtica. Primera casa tomadronas J
2  m kfxlZ eiss.casa  Dabosc.óp- ^  composturas. Carretas, 33. Partos, Josefina López, dlH- =
3  tico.- Arenal, 21. Casa fundada en 1850. mos adelantos. Pez, 19, segundo. £
^  ■ |̂||■•llMllVlllll%Illvll%llllll■.lll%lllvll%^ .̂lll■.ltlsllp■5!.llvMl■■llls1lh.llMMVlrblll%lllslllslllvllVlMn%lllslll ?

2 A n á l i s i s  c l í n i c o s  5 Ornamentación. — Arte decorativo. 3
1 i —Imitación—Arte antiguo y moder- 5
2 Reacc'ón Wasserman £ no. Salones de época y restaura- p
2 para el diagnóstico de ia sífilis |  ción de techos, partqueis y porta- p
1 Análisi^ de la Tina 7 das.— Trabajos de’ imitación sobre |
£ . . .  , 5 madera, c istal. mármoles y esmaltes. 5
2  Microbiología £ £
p Vacuna y sueros ¡Hotonio Castán Sevipé|
1  A l c a l á .  5 3 ,  2 3  i z q .  á  Campoamor, 20 £

m%iiisiii-.iti%iii-biiisiii%iiisiii-.iii%iii'wiisiiiviiviisiii%i!!si!iviMiisiiii(i-uii%msiiiiii%mviii%iiiviiviiNmHinvinv 

\ J U A N L A F O R A  \
¡  A N T I G Ü E D A D E S  |
= P L A Z A D E L A S C O R T E S . 4 .  ^

2 M A D R I D  I
2  INVIIÎ IIIVIIIIh.111%' ÎIISIllVllVIISINSIIIVllVll>lll%lflSNIVItSIIIVII%IIISJIIVIIIVIISIIiVIII--llllVII%lll%lll%1lñ.= 
¿  £ 
2llt%lllSIIISIIIVll%lli-.lir.lllVI[-.ll|-.IIIVIll-.lll-.lllSII!%lll%llfblllVll%IIM%lll%IIISIIh.lllVlll%l||%I|l%|||Slll%ll|-.IIIS[!l21 H E M O B I C A L  E G A B R O  \
^  Recalclficante maravilloso; torlco estimulador. El insustituible p cfliáctico de la tuberculosis p

í  S A L U D ,  F U E R Z A ,  E N E R G I A  P
2  El éxito de este preparado está en su fórmula por disco, amplia, racional y eficacísima: i
2  Fosfato de cal bibásico................................ 0,3<t gramos £
2  Fluoruro de c a l ............................................... 0,02 » ?
5 Afrelienal.........................................................  0 .0 2 > p
5  Lecitina pura de huevo....................................  r,05 » p
t  Hemoglobina.................................................... p,10 » 5
Z Solución de adrenalina al 0/00..-.................  3 gctas ' =
£  -----------  S E R V I M O S  M U E S T R A S  -----------  |

p L a b o r a t o r i o  E G A B R O  O A B R A  ( C ó r d o b a )  p
iiiviiHiiiviii%iii%iH“.inviii%iiiviivii%iii-.iii%iiiviisiniirbiiisiii%iiis(H%iii%m%(irvNvif‘'.iii"jiiviivii%iH%ui%iif^íf
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C a s a  W A D E L  I
D E

E r n e s t o  W a d e l

^  I  ÍI5 n ÍnQ r/)Q  resíaten la acción del Liquido LIBER, que mata a millones 
= liUO U iu o v a o  por día. El litro, pesos 3,50, y  el medio litro, pesos 2,25. Apa­

rato vaporizador especial, 1,96. Polvo LIBER para m atar moscas. La cala 
fuelle, 1,60. ■'

M u tp  Ia g  I tin C A lIlfn c  pocos minutos, con el infalible Fistol Vareta 
H ldlC  W i í  lU U bqU llU ^ l íb e r . Su empleo es muy fácil e inofensivo para 
la salud. La caja de 200 barritas con soporte, pesos 2,90.

M flfP  h n rm l(r /IQ  con elbormiguicida en polvo l íb e r , que es rápido 
illU iv  lUO U U lU llg a o  y seguro. Destruye cualquier hormiguero por rebel­
de que sea, librando a las quintas y a los jardines de tan gran enemigo. La caja, 
peso t,50.

M /ltP  lUQ r h i t i r h p c  Flilido l íb e r , maravillosa preparación muy 
l i i a iv  l a o  vlllU vU C d fácil de aplicar, que mata instantáneamente las chin­
ches y  los gérmenes dejados por éstas. Precio del tarro con pincel, pesos, 1,50.

918, Carlo s Pellegrini, 918

B u e n o s  A i r e s
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L a s  fajas / H A R V E L  í

l  CON CIEKKE AUTOMATICO EN VEZ DE CORDONES, conTierteo, como |

por encanto. Ja fina silueta de moda, a todas las personas que tienen el acier- ^

to de usarlas.

¿ EN LAS REUNIONES SOCIALES son índiepensablee por la armonía qpe pro- ?= i
¿  cura a la linea, de acuerdo a la moda actual I
?  5

^ EN CUALQUIER SPORT, tienen la preferencia, porque su flexibilidad inimita- 

^ ble facilita toda clase de movimientos, conservando la figura'siempre íco- Í
¿  rrecta. 2

i ^
I r  ^
= LAS ^^FAJAS €MARVEL»j son hechas especialmente 'sobre^medidá ¿lara cada s  
#  ' 7

interesada, y siempre resultan tan perfectas que no son notadas por quienes J
¿ '

Jas usan cualquiera que sea la posición que adopten,

P ida  un ca tá lo g o Casa MARVEL

C. Pellegríni, 369 .-BU EN 05  AIRES

3 S í]

irjiiHnputpî Hi%mwM(njtPwHi%Ht%Hrwŵ i»iviii%Hnjirwii%tit%Ni îniit*%iititi%«rviitviíiviiNiiivií.ütó*»J.
orAfica  'AMBOS MUNDOS»' Tamayo, 7.—MADRID
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